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?oso el esfuerzo de los saldados del P ro -
tendíónta que como españoles poha i i . 
To lo cuanto yo di jera en es te s e n t i d j , . 
ser ia pálido al lado de la rea l idad . Los 
carl is tas se d fl.ondon con valor y coa 
a r t e , teniendo, como v a r i a s v e c s he d i -
cho,.de su par te el t e r r eno , las obras de 
a t r i nche ramien to h á b i l m e n t e p r e p a r a -
das para cu br;r el cuarpo de sus solda-
dos, la sob'rhdad de sus cos tumbres y la 
v e n t a j a i n m e n s a de ha l la rse á la defen-
siva Juzgad por esto cuál no será el dis 
g08tb y a u n l a - ind ignac ión de nues t ro 
Taliet í te .ejérci to, cuando lee suel tos co -
mo uno reciente publicado en la Cor-
respondencia, en el que se supon ía á 
ios carlistas huyendo -poco ménos que 
como borregos an te la p resenc ia de las 
t ropas liberales. Esto no es exac to , y 
del)o decirlo muy c laro p a r a qne el país 
no ca iga de nuuvo en es * especié de in-
diferencia con que todos liemos mirado 
la insurrecc ión d u r a n t e !os últimos tiem 
pos: Los ca r l i s t a s de es tas mon tañas no 
huyen ; se r e t i r a n , y se ret i ran á veces 
p r e c i p i t a d a m e n t e , pero con regu la r idad , 
cuando el empu je de nues t r a i n f a n t e -
ría- les enseña que es pa ra , ellos funes ta 
3a,resistencia.Ésto ha sucedido en cuan -
tas ; acoiones parciales se h á n l ibrado du-
r a n t e lo3 días 25, 26 y 27 de marzo; pero 
hemos : comprado c a r a la victor ia , como 
deselló' son dolovosa p rueba las anchas 

' fosas-abier tas en los campos de Somor-
ros t ro pa ra da r honrosa sepul tura á los 
val ientes que sucumbieron , y las rela-
ciones incompletas da heridos que os he 
remi t ido . 

; ¿Quiere decir esto que la empresa de 
ven ; cer a l car l i smo es super ior á las fuer -
zas del resto de la nac ión , r e sue l t a á 
vivir gpbe rnada por ins t i tuciones demo 
oráticas? ¿Habría de medi ta r se ya las 
b i se s de un convenio que p o n g i t é rmi -
no á la lucha en que el -país se agita? 
P j b r e idea d» sq pátr ia tendr ía quien Jo 
pr imero imag ina ra , y no dar ia pruebas 
de conocer el espíri tu de nues t ro e jerc i -
to quien acerca de lo s egundo a b r i g a r a 
la mas remota sospecha. No, no l i áy en 
l*s Alas de estos sufr idos y valerosos ba-
t a l lones quien t e n g a duda a l g u n a res -
pecto al éxito de la campaña* Por esta 
véz, y quizá por e fec to 'de la rudeza del 
comba t e , todos están convencidos de la 
neces idad de a c a b a r ' d e raíz .con el ciar- 1 

l i smo, y todos abr igan la segur idad dé 
consegui r lo . 

Las mutuas v i s i h s á los c a m p a m e n -
tos de que he hablado on mis ú l t imas 
ca r i a s , no t ienen significación a l g u n a 
pol í t ica, ni han dejado la menor huella ' 
en el ánimo de n u e s t r s soldados que 
puada hacer brotar la idea da un c o a -
venio . 

Y tanto es asi, quo hab iendo llegado 
A conocimiento del gene ra l en j e f e el 
disgusto con que la i n m e n s a mayoría del 
e jérci io veia confundirse en las avanza-
das de uno y otro campo á los soldados 
de ambos ejércitos, y el ánsia con que 

.los ca r l i s t . s las desean , ha prohibido to 
- d a comunicación, volviendo las cosas al 

estado que tenian a n t e s del 25 do .marzo 
sobre el t e r r eno -conqu i s t ado a l e n e -
migo , -

. Desvanézcanse, pues, todos h s rá-
celos y cedan an te el inmejorab le espír i -
tu de nuest ros .pundonoroso! s.ildados 
las cavilosidades de los suspicaces, los 
dáseos de los pusi lánimes, si por ven tu ra 
hay quienes á costa de ^ la hon ra pálr ia 
p iensa en una t ransacción cen el abso-
lut ismo, y las maquinaciones políticas de 
cuantos se propongan esplo tar la g u e r r a 
civil en provecho de 'la causa propia 
Aquí nadie se preocupa m*s que de la 
g u e r r a y de los medi s mas eficaces pa-
r a dominar el car l i smo por ¡a fuerza de 
las ar .nas primero, y des t ru i r en lo su-
cesivo los e ' e thentos que s iempre le han 
dado vida. No creo que t a r d a r á el pais en 
conocer n u e v a s y e locuentes p ruebas de 
cuan to digo. 

Mient ras l lega el momento de comu-
nicarlas , poco y de escaso in t e ré s es lo 
que puedo decir en mis c a r t a s p i r a s a -
t i s f ace r ta g e n e r a l ansiedad que la p r en -
sa revela . Siguen en el campamento coo 
g r a n ac t iv idad los- trabajos de a t r inche-
r a m i e n t o , p a r a bat i r a l enemigo en ma-
jares condic ionas . L^s ingenieros es tán 
prestando exce len te s servicios, y nt) dns-
cxnsan ni d ía ni noche en su t a r e a . Hay 
bater ía que se ha cons t ru ido en cua ren t a 
y och) hora3 A ménos de 400 metros de 
la ig les ia da San P e d r o y ménos de 300 
de las g r a n d e s t r i nche ras del ferro- cárrli 
de Gald a més, s i tuada encima del pueblo 
de Puch e ta . Los carlistas, presencian & 
Bicoplo v i s ta es tos p repara t ivos sin hos-

tilizar á nuestra gente y ni siquiera con-
testan al fuego de cañón que invaria-
blemente se les hace todas las tardes 
desde Monie-Jaoeo. No hay dia quo .no se 
presentea en nuestro campo algunos 
carlistas. Anteayer vinieron ocho, cuatro 
de ellos castellanos: aye r dos guias de 
Larramandi, uno de la avanzada del 
Montaño y otro de las fuerzas de Navar-
re te , s i túalas en las montañas que bor-
dean «I camino de Valmaseda. Por cierto 
que este ú t'rao me mfrria un d italle có-
mico. Hace~ treB dias recibió Navar re t e 
una gruesa cantidad para pagar á su 
gent>. Esta, que se apercibió de ello y 
andaba muy escasa, hizoalgUDas indica-
ciones para apresurar el momento de re-
cibir el dinero; pero el cabecilla contes-
tó que de un momento á otro iba i. á en -
traren fingo, y le parbci'a mas prudente 
aplazar el reparto insta d -spues de la 
acción, porque entóneos tocarían á mas 
los que sobrevivieran. Someto esta nue-
va manera de cumplir obligaciones naci-
das de un contrato al eslu lio de los ju -
risconsultos, en que seguramente encon-
trarán en olla un derecho de acrecer des-
conocido en nuestra legislación. 

Ayer estu ve en Muzquiz en bus j a 1 da 
datos p'.ra contes tar al s innúmero de 
car tas en que se me pide noticias "de j e -

' f j s , oficiales y soldados, y con tal motivo 
v i r e u n i d o s a n u n a c a s a á u a a g ran par-
te de los j e f e s y oficiales de las Navas y 
Estella. Conmueve la presencia de esos 

-restos gloriosos de dos bri l lantes batallo 
nes. Compañía hay de Estella qiíe ha té-
nido dos oficiales muer tas , tros heridos, 
12 soldados muer tos y 38 heridos, l í n t o -
tal, y según los es tados que tuve ayer á 
la vista, las b»jas del b i ta l ion son dos 
capitanes, cua t ro ten ien tes y a l fór jeos 
muertos, dos j^fes y. 15 oficiales heridos, 
32 80 dados m u e r t o s ' y 2 3 0 liari los, y un 
c.apitan y GO soldados desaparecí Iqs, que 
son en su mayor pa r t e muer tos y el res -
to heridos, cuyo paradero aún no es co-
nocido por efecto na tu ra l de la confusión 
con que son recocí los en 1os momentos 
de la lusha y dis t r ibuidos d-spues a di-
v ' r s o s hospitales . Poco mas Ó mé ios s u -
cede al batal lón de las-Navas, y todavía 
en mayor esca la al de . infanter ía de m a -
r ina , como he tenido ocasion de decir 
otras vea r s . 

Ai de laa Navas pertenecía el teniente 
D. Ricar ¡o González Magreda, á quion se 
ha entregado la petaca do plata que u n poeta pobre había dedicado al pr imer 
oficial herido El va l i en t e oficial cayó al 
subir el 25 á la p r imera t r inchera que t o -
mamos, recibiendo una trrava herida, en 
la región ingu ina l ,de la qde tardará m u -
cho t iempo §n curarse . 

Aquel mismo d ia cayeron prisioneros 
un cabo y un sol lado de Estalla, á q u i e -
nes los car l i s tas se llevaron á la cima del 
monte. Duran te ¡a pr imera noche, no les 
dieron a l imento a l g u n o , y como el sol-
dado p diera a g u a un carlista le con tes -
tó: «bebe fuego, t u n a n t é ; pí)r tí y los ne-
gros como t ú van á quedar a r ra sadas e s -
tas provincias.» 

El soldado es tuvo do3 dias, y en l a 
noche deUeroero' cogió, una manta , su 5 

correaje , el de un ca r l i s t a , y á favor de la 
niebla huyó, presentándose al a m a n e c e r 
s iguiente en »1 cuar te l general . El duque 
de la Torre lo mandó á su batallón des-
pués de haberle grat if icado por su a r ro jo . 

Oíros muchos rasgos de valor y de 
nobleza van sabiéndose y cundiendo por 
el c a m p a m e n t o s medí la que el tiempo 
pasa y s i rven de tema ordinario en las 
conversaciones que los jefes y oficiales 
t ienen como único en t re ten imiento on la 
ingrata-vida de campafia. 

Esmérase de ún momento áotflo en el 
cuartel gene ra l de San .Martin al señor 
marqués del Duaro, qu,e viené, s egún 
creo, á conferenciar corf el genóra l en 
jefe para combinar un movimiento cuyo 
resul tado ha de ser mas importante a ú n 
qúeeL levantamiento del sitio de Bilbao. 

A es tas horas duba hal larse en S a n -
t a n d e r presenciando el embarque de un 
b i l l ó n de carab ineros y a lgunas o t r a s 
fuerza« que v i enen aquí para formar el 
t e rcer cuerpo de ejérci to. Hace t res dias 
me sorprendieron a g r a d a b l e m e n t e en el 
muelle nues t ros amigos Tomas C a r r e t e -
ro y Enrique Legu ina , que han venido á 
visitar el campamento . También ha l l e -
gado es ta m a ñ a n a el 'Sr. Ortiz dePinedo , 
ansioso por conocer es tas formidables po-
siciones & la vez que de sa luda r al ilus-
t re duque de la Tor re , con quien ha a l -
morzado. Presumo que estas visitas serán 
allí muy comentadas , como lo han sido 
otras recientes , no sé si con justicia 6 no. 
Pa ra ^ue e s t a ' yez haya por lo menos a l -

go en que fun lar los comentar ios , debo 
decir que esta tardo se -han reunido en 
el gabinete qua el duque de la T ¡rre tie-
ne en San M i r t m var ias personas, en t r e 
ellas el minis t ro de 'Mar ina , «1 g e n e r a l 
Lqpez Djmiojniez, el genera l Palacios, el 
Sr. Ortiz !e Pmedo, el Sr . Ca r re t e ro y 
creo que el Sr Zugast i , a u n q u e de es te 
últirap no estoy bien seguro . 

La reunión ha durado p n o más de 
una hor»; en el ! a como es na tu ra l , se ha 
hablado de la política madrileña bien po-
do en armonía,, por c ieno, con el desapa -
sionamiento que reina en el cua r t e l g e -
nera l . Los Sres .Órt iz de P inado y Car re -
tero regresan egta rn'siaa ta rde á Madrid. 

'Con ellos es tuy imis v i s i tando a y e r : 

las avanzadas del cent ro hasta l legar á 
t iro de pistola de las t r incheras car l is tas 
f rente áPuc l ie ta . S i rv i é ronnosdev i ce ro • 
nes los gen- 'ral«s Andía y Pi lac io3 y. el 
brigadier Sr. Ruiz Dana, que fueron e x -
plicando minuciosaraente á los v is i tantes 
la impor tancia de las posiciones e n e m i -
gas y algunos curiosos episodios de las 
sangr ien tos j o rnadas de marz». Por u n a 
r a r a coincidencia, la línea car l i s ta es tá : 

es tendida en ese la lo por dos ba ta l lones 
guipuzcoanos que manda Lasa."' c o m a n - ' 
d a n t e q u a fué de las prisiones .mil i tares 
de San-Francisco, y á quien el g e n e r a l 
•Andía defemlió.en u n a causa; que sa le 
in s t ruyó en 18 ¡7. L ' z á f r ^ g i es g i n e r a l 
de división encargado de dirigir lá de 
fensa del centro ca r l i s t a , 

Oirás cu i iosar noticias del caitfpo 
enemigo he sabi lo hoy por conducto del 
ayudan ta do un coronel róc ieu iemenr ' 
te aseen li lo á br igadier , el cual ha 
hecho u n a - h r g a visita al c a m p a m e n -
to car l i s ta / íespues de vivísimas i n s t a n -
cias do algunos de sus j e fes y o f ich les . 
Pero la p u lencia me impone por aliora 
una g r á n .reserva...-D ré, sin e m b a r g o , 
que la muerte da X).'lo,,la alia i n t e l i g o a -
cia mi l i t a r , y la de í l íd i ja , personifica-
ción do la in t rans igencia absolut is ta , h a 
aumen tado la división y el desconcierto ' 
en las filas del P re t end ien te . Sé pos i t i -
v a m e n t e q i i shay un partido favorable á 
la paz hecha á toda costa, y otro q u e . á 
n i n g ú n precio se avendrá a deponer las 
a r m a s . Pe ro no se cree que en t re los p a r -
t idarios de la paz hay a rmonía . Cada 
cual defiende como basa para ' lia u n a so -
lución d i s t i n U j siendo los menos a q u e -
llos que pasan por ser U mayoría entre ' 
los hojalateros dé es ta época . 
-» Un je fa car l is ta do a l g u n a s ignif ica-

ción se ha a t rev ido á proponer en n o m -
bre de uno de sus principales' genera les , 
una base de avenencia para terminar la . 
g u e r r á , Según él , lo mas acer tado es la 
proclamación del pre tendiente como r ey 
de España, el cual reconocería al hijo de 
doña Isabel If como principe heredero . 
E n concepto de los absolut is t is tas al Ion-
sinos, e s t a solucion envuelva u n . r a s g o 
de generosidad que ena l tece á D. Carlos, 
pues al fia el tiena un ejército; mient ras 
que la bandora del principe Alfonso ' ,no ; 

h a logra lo levan tar un solo hombre ar-, 
mado. Doy estos detalles*, públicos en el ; 
campamento, para q u i por ellos 6e pue-:. 
da j u z g a r de a l g u n a s da las opiniones de- ¡ 
fendidas en el canjpo cari i t a . 

Empiezan á no ta rse desd > la a l t u r a 
de Monte Janeo a lgunas señales hechas 
con Bilbao, has ta aho ra incomprens i -
bles. Esta m a ñ a n a , á cosa de las once, 
lian desplegado los sit iados un g r an l i an-
z-i blanco, en ía cá rc d de L i r r i n a g a . 
Posible es que on él h u b i e r a j i i g u n o s s i g -
nos; p a r o la'íMta de un a n t e o j o de g r a n 
a lcance l legado,ayer mismo ha impe l ido 
ave r iguar lo . 

' El bombardeo ha debido ser hoy d e 
escasa importancia . Desde las diez á las 
t r e s de la íarde no se ha visto disparar 
m á s que 1S tiros de las ba t e r í a s que los 
car l is tas t ienen en Santo Domingo.Verdad 
es que no deban anda r muy^ sobrados de, 
municiones. Se sabo q u i e n la fábr ica de 
fundición de Ibarra , única que los puede 
serv i r para fundir proyectiles,ti6 han po-
dido obtener en t r^s meses mas que 
¿JOOO huecos, q u e d a b a n e s t a r ya a g o t a -
dos* „ 

La situación da los bibainos no es 
desesperada ni mucho menos. Tienen to-
davía para mucho tiempo y en abundan-
c iahar inas , pa ta t a s , l egumbres y sala-
zonMogran obtener de cuando en cuando 
a lgunas , aunque pocas, reses, y has ta 
ahora no lia habido necesidad de r ecur -
rir á la carne de caball.o. 

Cierro aquí mi car ia , para no hacer la 
mas pesada reservando para la próxima 
hablar de los heridos- grn ves, -que en g e -
nera l Bigu.en en buen es ta lo de curación. 

Vues t ro s i e m p r e . - A i . 

MINISTERIO DE FOMENTO. ' 

Exposición.— Sr. Presi lente : La s i -
tuación afl ict iva y angus t io sa en que se 
hal lan los Profesores de Ins t rucc ión p r i -
mar i a , s eña l adamen te en los d i s t r i t o s 
ru ra les , -^x ige una medida p ron ta y e f i -
caz que remedie este g r a v e m a l , - ó por 
l ó m e n o s l o a t enúe , h a s t a q q e p o r med io 
de una ley g e n e r a l p r e p a r a d a con la c a l -
ma y madurez necesar ia y r o b u s t e c i d a 
con la au tor idad moral y mater ia l de las 
Córtes se r e sue lvan los diversos p rob l e -
mas que e n t r a ñ a la organizac ión de la 
instrucción pública en todos sus g r a d o s . 

E^icuéntranso- ac tüá ln i eñ t e y .desde 
hace bas tan te t iempo dichos Protesores 
vejados has t a el exiromo, ya con la s u -
presión de sus Escuelas , ya con lá a r b i -
t r a r i a dest i tución de sus ca rgos , y a c o a 
persecuciones individuales en a l g u n a s 
localidades, y sobre todo, con el cons ide-
rable re t raso en el pago de sus módicas 
dotaciones, viéndose reducidos á ' l a m a -
yor es t rechez , cuando n o sumidos en la 
miser ia y last mados en s u s derechos , 
ha l lándose también las E s c u l l í s , como 
es cons iguiente- en el mas deplorab le 
es tado de abandono . 

Numerosas rec lamaciones sé h a n ele-
vado á la Dirección gfeneral del r a m o y 
al Ministerio de F o m e n t o hac iendo p re -
sente esta crít ica s i tuación del Profeso-
rado de Ins t rucción p r imar ia y pidiendo 
se le pusiese t é rmino ; la p r e n s a periódi-
ca dé todos los part idos, y e spec ia lmen-
te la c o n s a g r a d a á la de fensa de los i n -
tereses del Magis ter io , 'hn di r ig ido cons-
t a n t e s y ené rg icas exc i tac iones al Go-
bierno con el: mismo obje to , y la opinión 

, pública, haciéndoso e c i da -e s t e ciamor 
rgenera]", ex ige imper iosamente que no 

se demore por mas t iempo la satisfacción 
de, ta,n a p r e m i a n t e necesidad* 

El Gobierno ha dictado en épocas an- . 
t e r iores d i f e ren te s disposiciones á 'fin do 
que los Ayun tamien tos , a t en iéndose es-
t r i c t a m e n t e á lo prevenido en las leyes 
y r eg lamen tos , no so lamente respetasen , 
los derechos dé los Profesores de pr ime- * 
r a éiisálá'nfca, sirio q u e a tend iesen al 
pago de sus haberes-y del ma te r i a l con 
la debida pun tua l idad , habiéndose l'o-
gado en 2IMé-EneVo de 1 €Í71- al ex tremo, 
de mfini jar leí sa t is facer sus a t r a sa s por 
él Tesorb púbiieo, al quo deberi «n re ín- , 
t e g r a r despues los Ayun tamien tos . Pero 
es tás laudables medidas no p roduje ron , 
por desgrac ia , más resul tado qíie el a u -
xilio momentáneo de aquel los í unc iona -
rió&; y quedando en pié la causa de l mal, 
este revivió í n m e d i a t a m - n t e con igual ó 
mayor- fuerza ba jo la, e s p e r a n z a tal vez 

.de otros ade lan tos sen ie jan tes ; de suer-
t e que hoy se hal lan las cosas en una si-
tuación idént ica á la quó.Antes aque -
llas disposiciones ex is t ía . Sea por la r é - . 
fer ida e spe ranza , ahora más que nunca 
irrealizable, dadá Ta crec ien ie penuria 
del Tesoro, sea por ha l l a r se pr ivados los 
A y u n t a m i e n t o s de a lgunos de los recur-
sos conque án t e s •con taban p a r a sus 
gastos munic ipa les , s«a porqué el pr¡r»-= 
cipio. de au to r idad .no ha sido en de ter -
minadas . c i rcuns tanc ias tan respetado 
•como ora nepe^aripv s e a , en fin porque 
en ; a l gunas pornárcás todavía no sé dá á 
la educación toda la impor t anc ia qóé 
t iene , s iendo como es el o r igen de todas 
las fuen te s dé H prosperidad social, 
cierto es que el personal y m a t e r i a l do 
las Escuelas de • p r imera e n s e ñ a n z a , no 
so lamente quedan : postergados y des-
atendidos cuando l o s ' f ondos existentes 

•no bas tan para cubr i r todas las atencio-
nes dql.Municipio, s i no ; que aun e n épo-
cas da m á s holgura se l as m i t a con cier-
to desden, que ni por las condiciones da 

I los que están co sagrados á la noble 
profesioti dél Magisterio, ni por lo eleva-
do y digno de su misión puede jus t i f i ca r -
se de m a n e r a a l g u n a . . 

La ley de 9 de Se t i embre de 1857,que 
dejó á ca rgo de los pueblos la e n s a f i a n -

za de los niños do á m b o s W i o s , man-
dando iucluir én los p resupyes tos muni-
cipales como gas to obl igator io la canti* 
dad ,necesar ia pa ra a t e n d e r á -la misma» 
dispuso al propio t iempo en su arir. 
que «el Gobierno adop tase c u a n t o s m 0 -

»dios es tuviesen ' á su-a lcance p a r a ase-
» g u r a r á los Maestros e l . p u n t u a l 
»dé sus dotaciot íes; pad iendó , cuando 

.»fuese necesario, e s tab lecer en las capi* 
»t des de provincia la recaudaftion y 
»distr ibución de los fondos 1 consignados 
»'para es te obje to y p a r a el m a t e r i a l de 
•»Escuelas, á fin da que los pagos, s e h i -
»ciesan con la debida r egu la r idad y 
»exact i tud .» cuando el Gobiern° 
no ha hacho uáo dé e s t a facul tad <i u 0 
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